
Bla, bla, bla, bla, bla, bla,
bla, bla, bla, bla, bla, bla,
bla, bla, bla, bla, bla, bla,
bla, bla, bla, bla, bla, bla,
bla, bla, bla, bla, bla, bla,
bla, bla, bla, bla, bla, bla,
bla, bla, bla, bla, bla, bla.

¡Esa es la 
última!

El maratón de 73 horas de 
películas distópicas de  
adolescentes ha sido  

muy educativo. on
cas

-
dras

ura

Me han enseñado que, bajo la ligera pátina de la civilización,  
los adolescentes pueden ser fácilmente manipulados por las 

empresas poco escrupulosas para que se conviertan en 
poco más que salvajes sedientos de sangre 

obsesionados con matar.

La lección de las películas distó- 
picas de adolescentes no es solo  
matar. Se trata de ir más allá de tus 

límites para demostrar que  
eres el mejor... ¡...Aplastando 

sin piedad a tus 
amigos bajo 

tus pies!

¿Has aprendido 
eso viendo las 

películas?

No, viendo sus 
asombrosas cifras 
de recaudación en 

taquilla.

¡Bueno, estar  
sentado delante  

de esas películas a  
mí me ha enseñado que  
tengo hambre! ¿Quién  

quiere pizza?

¡YO!
Oh.

Solo queda... 
{ay} una 
porción.



LOSLOS
JUEGOS DEL HAMBREJUEGOS DEL HAMBRE

¿Y quién 
se queda 
con ella?

Si ver todas  
esas películas nos ha  
enseñado algo, es que 
hay una forma sencilla 

de decidir...

¡...Luchar 
hasta la 

muerte!

¡O al menos 
hasta la autén- 
tica y verdade- 

ra pupita!

SSHHOOLLLLYY  FFIISSCCHH
GGUUIIOONN 
SSHHOOLLLLYY  FFIISSCCHH EERRIICCHH  OOWWEENN

DDIIBBUUJJOO  YY  CCOOLLOORR 
EERRIICCHH  OOWWEENN KKRRIISSTTYY  QQUUIINNNN

EEDDIITTOORRAA 
KKRRIISSTTYY  QQUUIINNNNLLEEAA  HH..  SSEEIIDDMMAANN

PPOORRTTAADDAA    
LLEEAA  HH..  SSEEIIDDMMAANN



¡Ninguno  
tenéis la menor po- 

sibilidad contra mis su- 
periores y perfeccio- 

nadas habilidades  
de combate!

¡JA!

¡La 
pizza 
será 
mía!

¡Ni lo sueñes, tío!  
¡Lamerás tus heridas 

mientras yo lamo 
la pizza derretida  

y deliciosa!

 ¡De eso nada! 
¡Yo disfrutaré de 
esa maravilla de 

queso en cuanto 
saque al gato!

¿Lo pillas?  
Porque eres un tigre, 

y los tigres son  
como gatos.

Sí. Lo 
pillo.

 ¡Tío! 
 Supongo que 

es cierto... 
Los adoles- 

centes no son 
más que unos 
salvajes dis- 

puestos a dis- 
pararse unos 
a otros por 

un pedazo 
de p...

¡OSTRAS!
Eh.

¿Quién te  
ha tirado por la  

ventana? ¿Starfire? 
¿Raven?

Me he res- 
balado.



ás tarde...

{Je, je} 
Ninguno de los otros  

Titanes ha aprendido la ver- 
dadera lección de las películas 
distópicas de adolescentes...  

¡que la victoria depende de  
la estrategia, no de la 

 violencia!

Umm... Me  
pregunto si esta trampa 
explosiva necesita más  
nitroglicerina y uranio  

empobrecido...

Bueno, con 
ese cable trampa 
y el detonador 

automático, nadie 
se acercará 

a esa p...

¡Pillado! 
¡Tú la 

llevas! 

Ay. Supongo 
que podría 

ser peor. Al 
   menos no me 
   he caído en 
     el... cable 
      trampa.

Oh, 
no.

Qué curioso. 
Nunca había visto 
todas las armas 
de destrucción 

masiva en 
nuestra sala 

de estar.

MM



n otra parte...

¡Pre

¿Sabes lo que he aprendi-
do de las películas distó-

picas de adolescen-
tes, Raven? ¿Has 

aprendido 
algo? ¿En 

serio?

¡El secreto 
 de la victoria 
es crear cla- 
nes y alianzas 

contra los 
demás!

¿Qué dices, 
Ray-Ray?

¿Quieres 
formar 
equipo?

Eh. 
Vale.

 ¿Sabes lo  
que he aprendido 

yo de las películas 
distópicas de ado- 

lescentes?

¿Qué...?

 Que el  
secreto de la  

victoria es traicio- 
nar y dar puñaladas 

traperas a tus  
amigos.

¿O eso lo 
aprendí en los 
realities de 

la tele?

EE



¡Mira, tío!  
Si algo he aprendido  
de las películas dis- 
tópicas de adoles- 

centes es que  
necesitamos...

¿...Clanes  
y alianzas...?

¡No! ¡Trajes de 
efectos especia- 
les que estallan 

en llamas!

¡Tío, 
estás en 
llamas!

¡Sí! 
¿No es...?

¡AY! ¡AY! ¡AY! ¡AY! 
¡AY! ¡AY! 



Hola, Robin. 
Espero que no haya 

rencores por 
las explosiones, 

los disparos 
y demás.

¿Has venido a lan- 
zar el ataque salvaje  

contra mi bienestar, o a  
servir una vez más como 

víctima de mi ataque  
salvaje?

No, no, 
nada de eso. 

Verás, hay algo 
más que he 
aprendido...

¡Las películas  
distópicas de adoles- 

centes siempre presentan  
una intriga romántica! Está 

en nuestra mano com- 
pletar el cupo.

Bueno, si es 
necesario...

¡Pillado! 
La vuelves 
a llevar.

 Raven me 
ha estado expli- 
cando lo de las 

alianzas y la 
traición.

Oh.

Qué  
bien.



¿Sabéis? Las  
películas distópicas  

de adolescentes son 
más divertidas de ver  

que de vivir...

¡Y que lo digas!  
¡Ya basta de maniobras, 

intrigas y vendajes!

El último 
trozo de pizza 

es para...

¡...Quien 
llegue 

primero!

¡Ja! 
¡La pizza 
es mía! ¡Ninguno 

estáis a 
la altura de 

mis increíbles 
habilidades 

acrobá- 
ticas...!

¡Uuuuups! ¡WHUNNFF!}}

¿Con 
qué hemos 
tropezado,
por cierto?

Parece 
algún tipo 
de cable. ¿Cable?

Oh,  
no.


